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1  El  pREitoo  SE  m  leiEsm. 


IjA  prensa  ha  denunciado  en  estos  últimos  días  al  Gobernador  del 
Arzobispado,  Presbítero  Don  Francisco  A.  Espinosa,  como  uno  de 
los  fi'efes  comprometidos  en  la  frustrada  conspiración  del  Castillo  de 
San  José. 

La  prensa  ha  ofrecido  rendir  pruebas  palmarias  de  este  aserto, 
y  de  que  el  Sr.  Esi)iuotía  juramentt!  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  á 
los  conspiradores  pura  ligarlos  á  la  causa  que  ha  combatido  y  aun 
combate  al  (lobiei'uo. 

El  Sr.  Espinosa  no  contesta  ¡í  estos  cargos  tan  graves  para  él, 
como  para  el  Clero,  y  un  grito  de  reprobación  y  de  dolor  se  armnca 
en  estos  momentos  de  todas  las  eoneieneias  de  los  hombres  honrados, 

¡Triste,  muy  triste,  es  la  hituacion  del  Clero  comprometido  hoy, 
jnas  que  nunca  \)OV  los  actos  subversivos  y  aun  criminales  de  su  iu' 
cauto  prelado. 

Detras  del  cuadro  sombrío  ipie  presenta  hoy  la  sociedad  contur- 
bada aun  por  el  desiírden  (pie  ha  veniihi  produciendo  ese  fermento 
inii)uro  (pie  turba,  desorgani/.ii  y  entorpece  el  desenvolvimiento  pací- 
lico  de  los  principios  <|ue  inauguró  la  revolución  del  71;  aparece  en 
la  oscuridad  del  misterio  la  alianza  contraída  entre  el  (jefe  de  la 
Iglesia  y  ciertos  iiondjrcs  de  perversas  y  odiosas  intenciones,  cuya 
alianza  alienta  y  glorifica  ú  la  muchedumbre  desgraciada  que  aun  vaga 
por  los  camp#;  pero  ipic  al  grito  de  "viva  la  relie/ion"  se  lanzaría 
zobre  la  sociedad  á  repetir  escenas  ante  las  cuales  se  subleva  la  con- 
ciencia humana. 

La  sociedad  civilizada  se  estremece  de  espanto  ante  esa  liga  fatal 
entre  el  fanatismo  clerical  y  el  fanatismo  religioso  de  las  turbas. 

El  primero  se  parapeta  y  oculta  desde  el  fondo  de  las  conciencias, 
desde  donde  combate  de  una  manera  insidiosa  y  tenaz  á  fin  de  esta- 
blecer una  especie  de  solidaridad  impía,  entre  la  causa  eternamente 
viva  de  Cristo  y  los  que  sucumbieron  en  71  al  peso  de  su  incapaci- 
dad y  de  sus  excesos,  mientras  que  el  segundo  haciendo  ostentación 
de  su  fuerza  brutal,  y  devorado  por  el  vértigo  religioso  y  las  pasio- 
nes mas  innobles,  le  vemos  repetir  los  escándalos  divinizad^'S  por  el 
Clero  en  el  primer  caudillo  de  la  montaña. 

Y  sin  embargo,  esa  alianza  del  Clero,  (pie  vemos  hoy  salir  del 
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fondo  de  una  oscura  sacristía,  haciendo  l  ansa  común  con  el  residuo 
iutecto  y  iiestileutc  de  la  sociedad,  no  es  un  leudmeno  desconocido  para 
nosotros.  Esc  l'cuúmeno  no  es  mas  que  el  eco  prolongado  al  través  de 
los  siglos,  de  las  perniciosas  doctrinas  de  Inocencio  III  y  de  Gregorio 
A'II,  cuyas  doctrinas  hau  dado  por  triste  resultado  las  matanzas  de  los 
Albigeuscs,  las  matanzas  de  los  Judíos,  las  matanzas  del  Santo  Oficio, 
las  matanzas  de  la  noche  de  San  Bartolomé. 

¡Siempre  la  misma  confusión  del  Estado!  ¡Siempre  la  misma  con- 
fusión de  la  Tgle.-^ia! 

Nosotros  pensamos  que  mezclar  la  Religión  con  las  cosas  terrenas, 
es  arrastrarla  por  el  fango,  es  comprometerla,  es  atizar  con  ella  la 
lioguera  de  las  discordias,  es  convertirla  eu  oráculo  de  ima  opinión 
])olítica  cualquiera,  es  profanarla,  es  desconocer  la  salvadora  misión 
de  Aquel  que  vino  á  redimirnos. 

¿Y  qué  ha  hecho  el  Sr.  Espinosa  en  su  calidad  de  sacerdote,  de 
prelado  y  de  conspirador?  Profanar  la  religión  del  juramento,  ponién- 
dolo al  servicio  de  una  cúbala  para  conspirar  contra  la  autoridad  que 
viene  de  Dios;  comprometer  los  caros  intereses  de  la  Iglesia,  ante  la 
potestad  civil  y  esponer  la  causa  individual  de  sus  ministros  al  azar 
de  los  tiempos  y  de  las  discordias  de  partido. 

^Nosotros  creemos  que  el  Sr.  Provisor  Espinosa  no  tiene  derecho 
])ara  tanto:  que  si  él  se  cree  libre  en  conciencia  puede  conspirar  cuan- 
do quiera,  pero  que  se  aparte  del  Gobierno  de  la  Iglesia  para  no 
comprometer  intereses  que  no  le  pertenecen. 

Que  reflexione  bien  el  Sr.  Espinosa  cual  debe  ser  el  resultado 
de  su  incalificable  conducta.  Que  medite  sobre  el  alcance  práctico  del 
juramento  que  ha  arrancado  á  los  incautos,  cjue  por  nuestra  parte, 
ese  juramento  no  es  mas  que  la  rebelión  permanente,  la  antífona  que 
glorifica  la  guerra  y  los  horrendos  atentados  de  las  turbas  fanáticas 

Guatemala,  Junio  26  de  1872.  ^ 

Unos  Sacerdotes, 


